


















































EL BESO DE .JUDAS
ARGUMENTO
del sainete lírico de costumbres madrileñas 
en un acto y tres cuadros
ORIGINAL VEN VERSO DE
ENRIQUE PRIETO
música de los maestros
Hereceda, W-ubio y Arncdo
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Vecinas, vecinos, carreteros, herreros y concu­
rrentes á la verbena.
La acción en Madrid. r.901, el dia de la Verbena de 
San Antonio de la b lorida.
EL BESO DE JUDAS
CUADEO PEIMEBO
La escena representa un corralón de una cas& 
ae vecindad en el barrio de las Péñuelas. A la dere­
cha un taller de carpintero gala izguierda en 
segundo termino, el taller de un herrero con uun- 
a la puerta. Hay. además, um poso u una pila 
aoízde algunas mujeres están tarando.
En escena se hallan, cuando se levanta el ítlon 
El Migajas, Perico, Martina, Eosa, El Herrero El 
-Aprendiz, carreteros, herreros y vecinas, unos tra­
bando en sus respectivos oficios y las mujeres la­
yando con palas, cantando todas.
Bale que le dale 
paso el santo dia, 
ya con los pañales, 
ya con las camisas, 
y me va cansando 
tanto ! jabonar, 
* trabajar, 
pero no hay mas remedio 
Pa ganarse el pan.
JU5g- Dejando de trabajar.
Por eso al trabajo 
yo le tengo horror, 
que para esos trotes 
no he nacido yo 
Guerra al que trabaja 
que es mejor holgar, 
, Cjue Uo trabajar.
Ca^T8 ! Dale> al martilleo,




Se oye el repique de una campana.
Per. Ya son las doce, compañeros.
Alto el trabajo y a comer.
Todos dejan de trabajar disponiéndose a» 
comer Migajas los detiene.
Miv. Luego, si ac«so, comeremos 
pues ya sabéis lo que hay que hacer. 
Vengan al punto las guitarras 
y un rato vamos a ensayar, 
que hay que lucirse en la verbena 
pa que nos digan pie ya!
Hombres Sacando las guitarras y las bandurrias y 
sentando-e en un banco.
Tu diras, Migajas, 
¿qué se va a pasar?
Mig. ' El sobetis de siempre, 
que no sale igual.
Hombres Pues cuando tu quieras 
Vamos á empezar.
Figura que tocan el schotis en las guitarras 
y bando rías y el Migajas lleva el compás.
Ahora es cuando quiero 
que tengáis cuidao, 
porque todo esto 
es muy delicao, 
A pianarniuchismo, 
mas, muehismo más, 
y después a* fuerte, 
duro y apretar. ,.
Al terminar la primera parte del s°u  
las vecinas poco á poco se van animana. . 
bailando con algunos. ,
Mujeres Cuántas veces en la Flor lo tengo mu
Cuántas tardes lo baile gozosa allí, 
y como ahora, cada vez me ha parem 
más barbián y más gracioso este ■
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Sil Migajas saca á bailar á Martina.
Al oir Lo que la orquesta está toeand&, 
al oír este chotas, que es mi placer, 
poco á poco yo me voy entusiasmando 
y mis pies se van bailando sin querer. 
Que gusto da oscila bien,
bailar así. lleva el compás
Anda pa allá, que en eso el quid
anda pa aquí, del baile está.
Martina La lavandera alaba al Migajas por el gus­
te son que toca la bandurria y el muchacho alaba 
$ salero de la lavandera.
Perico advierte á todas que debe cesar el baíl'6>- 
too porque va á llegar el amo y si les encuentra en 
aquella disposición se van á llevar las primeras 
tortos, á lo cual contesta el Migajas que las prime­
ras ya las había llevado él por la manana.
Gomo Rosa y Martina continúan hablando de las 
habilidades del Migajas, este no ve inconveniente: 
^'alabarse á si propio y dice:
Mg, Lo que se trae mi persona, 
cuando sale, verbo en gracia, 
con el paso menudito 
y la mano colocada 
en esta no hay nadie 
que en el barrio se lo traiga. 
¡Digo yo, me paece á mí!
Y si no que esa serrana (Por Martina) 
que distingue y tiene vidrio, 
y como nadie se baila, 
que sus diga con franqueza 
si de tbos los que la sacan 
á bailar en los salones 
que frecuenta en la semana 
sus doce ü catorce veces, 
hay alguno con mi gracia, 
y este juego de caderas 
y esta mirada gitana,
'• zEwios
y estas manos, y estos pieses, 
a este compás, a7 esta planta! 
ÍNinguno! Y eso lo prueba 
y lo sostiene el Migajas 
aquí y en toas las verbenas 
donde su persona baila.
Ele!
Míatina cita á todas para la verbena de aquelta 
soche y entonces entra la seña Ursula que desde 
•luego empit za á molestar al Migajas, al que se 
^puede tragar, en justa correspondenciaa la animo­
sidad que hacia ella siente el muchacho, quien a$ 
se queda atrás en materia de prodigarla los máfi 
¡injuriosos epítetos.
Eethanse todos y el Tierrero se lamenta con «1 
Migajas de que la bruja haya echado de su casa á 
•Paco porque no tenia trabajo, asi como de los 
aéralos ti atos que da á su sobrina Gabriela. Miga­
jas contesta al Herrero que la causa de la despe­
dida de Paco, es por que la vieja supone que M- 
&1« con su sobrina.
Jn esto sale corriendo el aprendiz anunciará» 
la llegada del maestro y todos se ponen á trabajar 
después de recomendarles la Martina queno faitea 
á A^i'uerga de aquella noche.
Entra el señor Antrnio, el maestro, preguntan­
do si se trabaja y en vista de la afirmativa delUi- 
igajas y en c< nsioeiacir n á ser dia oe verbena les 
manda suspender el trabajo, anunciándoles q»f> 
jlneírés tiene orden de pagarles la semana.
Les oficiales vitorean al señor Antonio y este 
deja que todos se retiren, pero obliga á quedarse al 
Migajas hasta que termine de tapiar una ventas# 
•de la habitación, donde está encerrada la herra­
mienta cuy o encatgr había olvidado el muchacha
Migajas se dispone hacer la obra diciendo: 
A3ig. Nada, que Bu se me olvida 
la aparición de ia vieja.
Lo he dicho y lo r extifio,o.
Se me ha puerto en la cabeza 
que el mejor dia tenemos 
un encuentro...; y se la encuentra! Se oye® 
un silbido.
Ahi está el Paco. Se vuelve a oir otro.
Si dale, 
que tú verás la que es buena 
si la tía ore el silbido Se oye otro, 
i Y van tres! ¡Si sera pelma!
Paio entra diciendo a Mig ij as que va dispuesto 
ihablar con Gabriela, quiza por ñltimt vez, l*r 
atentándose de su penosa situación en la siguiente
Mi casa es Madrid entero.
Como, de lo que se encuentra 
fumo de lo que se tira, 
bebo de lo que se tercia, 
y si tengo sueño, me echo 
en el quicio de una puerta 
como en un colchón de muelles, 
hasta que un guardia me pega 
un puntapié ó una torta.
Es pa que tomes con ella 
el chocolate. Los guardias 
son la flor de la, fineza.




. , la otra, los pilla y los pela.
«•a -riela trae un cestillo de flores v canta ctase 
raen m -^' "uiente:
¿De donde mi moru-cha 
viene tan sola?
¡De andar por esas calles 
vendiendo rosas!












Me han dao los dos gacholis 
buen papelito)
Vase por la puerta izquierda. 
¿Que es de tu vida, Pac®, 
desde que no te veo? 
Que se adivina creo
Gab.
Patio
al verme como voy.
Desde que te marchaste 
que no tengo alegría. 
Pues yo desde aquel día 
no sé ni lo que soy.
Pero si á ti, Gabriela, 
te queda un poquitito 
del dulce cariaito
Mig.
que me juraste ayer, 
te digo, mi serrana, 
por quien de amor me muero, 
que el pobre colillero 
de ti dizno ha de ser.
Que sale muy de prisa y se coloca arfM> 
los dos.
•Mucho ojo, morenitos! 
Gab. ¡Por vida de mi tia!
.Mig-. No hay miedo todavía. 
Estaisus descuidaos.
<5-aI>»
Salí á deciros sólo 
que cantaré un tanguito 
si sale el... angelito 
y asi estáis avisaos. Vase corriendo. 
La que como á un hermano 
te vio por su fortuna, 
pues en la misma cuna 
mi padre nos meció, 
al hombre en quien hoy cifra 
su dicha y su ventura 
no puede ser perjura, 
que á ser fiel aprendió.
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Paco 'Dios bendiga esa boea chiquita, 
de la que la vida se sale pa mi! 
Tú no sabes, serrana bonita, 
lo que yo padezco no viéndote asi. 
A tu lao, que es mi solo deseo 
ni el hambre me asusta, ni siento el dolore 
y me bailo y me canto y me creo 
que no hay en la tierra ua mas que tu amor.
6ab. Tus palabras me vuelven la calma, 
me dan la alegría que ya huyo de mi, 
pues no ignoras, mi Paco del alma,, 
lo que yo padezco no viendete aquí, 
A tu lao, que es mi solo deseo, 
jamás los dolores me dieron temor 
y lo mismo que tú yo me ere© 
que no hay en la tierra »ia mas quo tu amor, 
Mig. Que sale corriendo.
No gritéis, condenaos, 
que si os oye ya estáis aviaos...
Gab. Tie razón, vete ya, 
que si sale la tarde nos da.
Paco Me es igual eso á mi. 
porque no me las guillo de aquí.
TodO8
Gab. Tus palabras me vuelven la calma, ete. 
Pac. Dios bendiga tu boca chiquita, etc. 
Mig. A callar.
En el conjunto, Paco y Gabriela canta® 
muy juntos y abrazados, y Migajas los pa­
rodia abrazado á una silla.
La tia Ursula sorprende á los muchachos y des­
pues de reñir fuertemente á G abriela por descuidar 
la venta de flores, la pega un cachete, ordenándole 
que entre en casa.
Paco, al presenciar el acto de la vieja, se incomo 
da y la dice que si vuelve á hacerlo, la retuerce el 
cuello, como si fuera una gallina.
Dí más bien como a un vencejo, anade Migajas.
— 8 —
La vieja al oir esto, se avalanza á Paco, dete­
niéndola Migajas, á quien también quiere pegar 
porque se burla de elia. Gabriela interviene pero 
su tía la amenaza con pegarla otra vez.
Paco da en una graciosa relación, varios con­
sejos en guasa á la vieja y se marcha riéndose en 
sus barbas, ofreciendo á Gabriela que volvería á 
verla.
La tia Ursula riñe de nuevo á Gabriela y esta le 
¡recuerda que el padre de Paco las había sacado de 
la miseria, afeándola su proceder con el chico.
Despues de una acalorada disputa entre la tia 
l rsiila y el Migajas, en la que este pretende que 
Ha viqja admita de nuevo en su casa á Paco entra 
el señor Antonio y p^eg-tinta a la vieja si habían 
traído el manro'n de Manila para Gabriela y al oir 
que se le habían vuelto á llevar porque no podia 
entregar nada á cuenta: entrega á la vieja 60 duros 
para que compre el mantón y pueda llevarlo la chi­
ca á la verbena, pues esta enamorado, y pretendo 
casarse con ella, mediante la protección de la tia 
Ursula, la cual le invita á, que las acompañe ala 
verbena.
Vuelve Paco con el Moracho y este al ver la car­
tera que el señor Antonio se había dejado olvida­
da, quiere cogerla para repartir su cuantioso con­
tenido, pero el honrado Paco se opone á ello y la 
receje para entregársela á su dueño, haciendo salir 
más que de prisa a Migajas.
Este cree que Paco le despide para quedarse él 
solo con el contenido de la cartera y se dispone á 
asesinarle, pero Paco conoce sus propositos y le 
desafia á que se atreva á ello haciéndole huir.
En esto entra la vieja con el mantón envuelto en 
un pañuelo, escondiéndose Paco
Migajas se pone á clavar las tablas de la ventana 
y termina el primer cuadro.
— 9
CUADRO SEGUNDO
Li. escena representa. una calis d;l harria ds l /? 
rmielas.
Matina y R na, entran al frente de > 
«aulas to lis >, > i piálelos de M mil i r 
Martina
De las mozas barbis 
qae hay en las Vistillas 
sernos lo escogido, 
y eso está á la vista. 
Porque estas hechuras 
y esta gracia fina 
es de lo proposito 
^ne en Madrid se cria. 
Y á probarlo vamos 
enando en la Florida 
esta noche entremos 
puestas así en fila, 
Qon pasito corto, 
mirada expresiva 
y este contoneo 
Iue á Dios vuelve lila.
in g^upo de 
'Hutía.
Rosa 
Aquí están Us chalas 
que de la Cebad* 
vienen a la juerga 
porque nunca faltas. 
Pues ya tolos sabea 
que las de esa plaza 
sirven para todo 
cuando se las llama' 
Todas 
Igual dos tortas 
damos a un guardia 
que socorremos 
una, desgracia, 
que a sentimientos 
nadie nos gana. 
Conque lo dicho 
y a la verbena 
la, flor y nata 
de la guapeza,
Coro I uno tu, morena 
que tienes vista 
que tienes gracia 
que estos andares chulos 
no hay en el barrio 
quien se los trajera.
* si el mantón terciamos 
y íes ponemos 
tiernos los ojos, 






las de Madrid, 
Y demostraremos
con nuestra alegría 
lo que siempre ha sido 
la chulapería.
Que como las hembras 
que esta tierra cria 
otras en el mundo
do seguro no hay, 
Y esos toos saben
que es verdad.
Vanse de dos en dos al compás del pama- 
lie por la derecha. .
Migajas y Paco ven á las chulas y el primero oi^e 
tillando que deben ir con ellas, pero,Paco con- 
tosía que se queda allí, por que espera a, que, teme 
todas las noches, salga Gabriela por agua.
Llegan los amigos de Migajas y este paraYaeer 
rabiar á la vieja, dice a Paco que va a dar 
a Gabriela. El muchacho accede, pero con la cobüi 
tibn de que sea muy bajito para que cU« soto *
Entran los amigos de Migajas, con Perico y el H» 
ñero cantan
Ooro Py-ír a la verbena 
todos aquí estamos 
Pronto nos largamos, 
pero hay que esperar.
Y pa que Grabiela 
salga aquí un instante 
el moscón amante 
vamos á cantar.
Coro Sernos muy poquitos 
y va á hacer muy feo.
Mío-. Con el mosconeo
se le da expresión.
Coro Anda cuando quieras.
Paco Mucho cuidadito
y decir bajito 
toda la canción.
Paco j Si mi mosconeo,
Mig. I como yo deseo,
mosca retrechera 
llega claro á ti, 
no seas tirana
’ ' y abre la ventana
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porque quiere verte 
•siempre junto a mí.
> 1
El Coro imita el mosconeo coa la booe. e®*.
3P.a«3ü
riada.
Soy tu moscón, alma mía, 
tú ere* mi mosca hechicera
•Paco 
Mig.
y tu simpática tía...
Un a^ mosca borriquera... 
j Sólo para ti
f mis suspiros son.
Conque sal y di 
si es tu corazón 
para mi.
Ten más campa ion 
no me hagas sufrir 




PftCO Por darte un beso en la frente
Mig. la vida diera, chiquilla.Y yo por dar solamente
Paco
"Míg.
a tu tia la morcilla.
í Este dulce bien
1 sólo es mi sentir, 
conque pronto ven 
y otras cosas mil 
te diré.
Si es, que te ha gustan, 
sal sin vacilar, 
que esto se ha acabao. 
porque es mosconear 
demasiao
Id apianan- < ,
con más cuidadi-
—— * 2 —"
B9 nos oiga al ca­
la bruja maldi- 
^ndos ¡Ta*
Migajas sube á la foja para llegar a la ventana y 
Srteer «alir a Gabriela, pero quien -tale es ta señora- 
Wrsula, que echa sobre él un jarro de agua, hacién­
dolo caer al suelo.
Todos se ríen y Migajas ofrece vengarse de la 
TÍej i. Pretende marcharse, pero Paco le dice que 
tiene que quedarse para entregar la cartera al se- 
$©r Antonio y él en*onces le replica que le acom- 
j&aíúe, pues sabe donde encontrarle.
CUADRO TERCERO
escena representa la Verbena en San Anto- 
-rA,® de la Florida. . , ,
Empieza el cuadro con la siguiente animal* 
escena.
MÚSICA
Wnos (Hablado) ¡Otra! .Otra!
Otros (Idem) ¡Que se repita!
^iegoi (Allá va. el unto!
®F6o. Tiene usted como amapolas los carrillos..
(B allana o.)
Arta, Son efetos de una gran sofocación.
¡Brío, Pues en cuanto que acabemos este baile 
tomaremos chico en grande de limón.
i^rta. Aunque tengo, la verdad, muy pocas ganas, 
reconozco su finura por demás, 
y acetando desde luego el compromiso, 
tomaré un par de chuletas empanas.
do Sin dejar de bailar.
En cuanto que mires 
otra vez al Sopas 
te doy un mamporro 
que te vuelvo loca.
■fhula Basta, y no te metas







Es que soy muy bruto. 
I 'ems-iao ¡o sé.
N<> ha\ en la verbena^ 
y e-o está á la vista, 
quien corno nosotros 
baile esta polkita. 
Cuando n-teu lo dice 
claro esta que si. 
Pero no te quites 




ya se ha arrematan.
Mujeres
Siego
Entra Migajas, algo alegrillo, con Perico, el He- 
wero, Martina y Rosa y se disponen a cenar, cen­
san do antes el dinero que llevan y se retiran al©— 
greznente y cogidas del brazo las parejas.
Paco entra en el fondo de ¡a taberna buscando al 
señor Antonio para entregarle Ja cartera y tn esto 
,;e entrar a la Ursula con Gabriela y el señor An- 
Jptuo Cirilo. El muchacho se oculta y al ver 
^briela con el pañuelo de Manila y acompañad® 
fiel señor Antonio, comprende lo que ocurre y 
dispone a oírlo todo.
La maldita vieja encuentra un pretexto para de- 
^ aolosal señor Antonio y á Gabriela, y aunqu® 
rna quiere seguirla, la detiene diciénd.da que vuel 
' iri086-Ulf dándola uu beso, y cerrando la puerto 
de is ■Aní.oijio’ Mué comprende los propósito® 
exclama: ¿Pobre nina!
Paco que todo lo ha visto, dice á parte:
¡Y aún la besa!
¡Asi Judas vendió á Cristo!
Antonio se dirige a Gabriela y canta;
i.nt. Ya, Gabriela, solitos,
Los dos estamos 
Con afán deseaba
- 14— 
verte á mi lado.
No hace falte ninguna 
que yo me acerque, 
porque se habla d'e lejos 
perfectamente
Que sale por detrás de U casa, ya ®$s 
alegre que antes.
Los dejo arriba, y corro . 
á ver si encuentro al Paco, 
y juro que le saco 
de donde esté ó morras.
Estoy a medios pelos 
y pescaré á. e-e tuno 
porque de mi ninguno 
se chuleo jamás. V'áse por la dereefca.
Gabriela y el señor Antonio a ua tiempo.
#tb Ya sabe demasiado 
que por usted no siente 
mi pecho consecuente 
la voz de la pasión. 
Ya lo sabe usted bien 
que por usted no late 
mi amante corazón.
Jtot. Si sabes demasiado 
Gabriela inconsecuente 
lo que hace tiempo siente 
por ti mi corazón, 
¿porqué conmigo, ingrata, 
tan despiadada eres?
¿Por qué premiar no quieres 
amante mi pasión?
,&Et. Tu tía asi lo quiere 
y mi orden solo espera.
(ühb. Qué importa que ella quiera» 
si no me vendo yo.
Anstb Los dos estamos solos 
y ©s fuerza, vida mia,
—15 -- 




que pronto el sí me des.
A mi no se me acerque.
¡Si ya me tienes loco!
¡Por Dios
Rechazan i o al señor Antonio, que quiere 
abrazarla, Paco sale y se interpone entro 
los dos.
Paco iPoquito á poco,
Au b.
porque ahora somos tres! 





¡Aquí me tienes ya!
Migajas, señor Antonio, Paco y Gabriela ,4.
Gab.
un tiempo.
Estando aquí como ahora estás, 
dulce bien,
ningún temor puedo abrigar, 
ya lo sé;
pero por Dios, ten caridad
Paco
y por mi amor déjale ya.
Estando aquí como ahora, estoy 
dulce bien,
ningún recelo ni temor
pues tener,
que por lograr tu dicha ya
Ant.
de todo al fin soy muy capaz. 
Ya su intención bien clara está, 
que es preciso hacerla hablar, 
y sabré con verdad
Mig. su intención sin tardar. Saliendo.
Yo ya no espero nada más, 
y me las guillo sin tardar 
á comer, á, bailar, 
y á reír y á trincar.
Vase por detrás de la casa.
—• 16 —
El señor Antonio dice á Paco que cuando tanto 
ocultaba, debía ser porque pretendía robarle y 
«ntence* ofendido el muchacho, refiere que iba a 
Mearle Pa.a entregarle la cartera y que si alhhfr 
¿L algún h.dr n.tra él, el seno; Antonio, porque 
pretendía robarle lo que mas quería.
El buen Carretero se c< urnueve y ofrece prote­
ger á los muchachos y apadrinar su boda, pues 
sesenta con que la tía Ursula le obedezca.
Ea vicia, aparece entonces, llena de golpes quei® 
«Tophio Migajas en vei ganza de! jarro de agua qu® 
le había echado encima y aun cuando quiere es- 
«prenderla c<n el travieso Migajas y con Paco, cese 
$1 fin á t< do. ante Ja arotnsza de i el i i ai la su pro­
tección el señor Antonio y termina la obra pidiend@ 
Paco perdón de sus faltas.
$ I CIEIS El
a dos tintas, ctn talonario, que sirven para,ígü»9 
Ins soiteos. Se rimiten a provincias desue 
eitmpiares en adelante a 4 pesetas millar, y en a- 
brotas de 50 y 100 hojas a 4‘50 pesetas, sienuo d® 
cuenta de esta casa el franqueo. Al pedido acumpa-
jearan su inipuj x , ,ruiramPuede servirse también una tirada especial para 
el sorteo de Nuche-buena, que llevan fecha y ano, 
afeita sólo del numero y fiuna del d^esitano.
Los pedidos a Celestino González;, I anadero.., ? 
principal, Valladolid. «-• -5-1 
Bata casa ha colecciónalo en tomos de 25 ejemplares 
todos los Argumentos que.hasta ahora se h:. n publicado
Se mandan circulares y condiciones á qu.en las pida.
Gigantes y Cabezudos.
La Verbena de la Paloma.
La Cariñosa.
El Santo de la Isidra.
La Fiesta de San Antón.
El Dúo de la Africana.
El Traje de Luces.
£1 Baile de Luis Alonso.
El Queier de la Pepa.
El Maestro aeOu.a».
La Guardia Amarilla.
El Padrino del Nene.









La Nieta de su Abuelo.
Las Cam pa uada«.








Agua, Azucaril. y AgUard.
La Feria de SevPla.
Churro Bragas.





El Pillo de Playa. 
La Luna de Miel. 
El último Chulo. 
Las Bravias.
El Cuerno de Oro.
Los Borrachos.
El Fonógrafo Ambulante, 
La Cruz Blanca.
El Cura del Regimienta. 
La Mari-J nana.
El Escalo.
La Te mp ranina.
Detrás del Telón.
La Marusiña.
El Galillo del Pueblo.
La Leyenda del Monje.
El Grumete.





El señor Joaquín, 
La Chiquita ue Nájera.
El beso de J udas
Lijerito de Cascos 




El Balido del Zulú.
Lucha de Clases.
María de los Angeles.
Galería de Argumentos
José Martin el Tamborilero. 
Instantáneas.
Don Gonzalo de Ulloa.
La Marsellesa.
Curro Vargas.
El Reloj de Lucerna.
Los Diamantes de laCorona
El Clavel Rojo.
La Cortijera.
El Rev que Rabió.
Los Galeotes.
El Salto del Pasiego.
Los Sobrin. dtl Cap. Grant.
El Patio.
Juan José.
D. Lucas del Cigarral.
Mujer y Reina, 
Los Magyares. 
Cyrano de Bergerac. 










El Anillo de Hierro.
Los Hijos del Batallón.
Lo Cursi
El Barberillo de Lavapiés- 
La Reina y la Comedíanla. 
Nerón.
El Ciudadano Simón.


























El Capote de Paseo.
La Azotea.
El Barbero de Sevilla.
Me gustan todas;
Los Monigotes del Chico 







El tio de Alcalá.
La Diligencia
Esta casa no responde délos paquetes pie se ex ra 
vien, p°ro si puede certificarlos, si así lo desean Jos qu 
hacen el encargo, cargándoles en cuenta los 25 céntimo 
del certificado. Al pedido acompañarán su importe.
¡mn. de ¿i Sáen*
